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Nuevas razones para una añeja historia

Acaso en Alquimia queríam os encontra r eso: nuevas

razones del pensamiento fotográfico, nuevos motivos

y nuevas circunstancias. Pero, como se verá, esos nue-

vos razonamientos y propuestas son tan antiguos co-

mo nuestra prop ia historia fotográfica , salvo que no

se habían reunido en su complejidad y en su rique za,

en su dimensión. Para remontarse a una historia de la

fotografía rea lizada por mujeres es evidente que hay

q ue explicitar los condicionamientos culturales en

que un oficio -c-basicamcntc en el siglo XIX y la prime-

ra década del xx- se tuvo que desar rollar: sociedades

con altibajos a lo largo de lodo el territorio nacional ,

mínimas condiciones de educación, un precario desa-

rrollo tecnológico ubicado sólo en las ciudades o po­

cas posibilidades de desenvolvimiento sin recursos

económicos. El entorno social fue, entonces, dctcrmi -

nant e para el desarrollo de un oficio. Acaso por eso

mismo todavía no conocemos a alguna mujer dag ue-

r rotipista que haya ejerc ido en México, pero esto no

qu iere decir que no haya existido, pese a las condic io-

nes que sabemos tuvieron que sufrir los prim eros Io-

tógrafos varones. A lo que hay que agregar que evi-
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dentemente la docum en tación sobre nuestra s fot ógra-

fas del pasado es escasa, apenas asoma, hay que des-

brozar el camino para reconocernos amp liamente.

Eso qui simos hacer ahora en Alquimia,jalar el

hilo de esa compleja madeja que es nuestra histor ia

fotográfica y descubrir esa part e de la h istoria que no

había merecido una mejor atención. En prin cipio,

buscar y reconocer la labor femen ina en la fotogra fía

no fue fácil. Ante fotógrafas amp liamente reconocida s

en nuestra historia (digamos, Modotti, Lela Alvarez

Bravo y Berenice Kolko), una g ran cantidad de nom -

bres y trabajos permanecían en el lado oscuro. Leq ue

no necesariamen te quer ía decir otra historia, sino

más bien una faceta relegada. y con la idea de perfi-

lar -c-nunca definir por completo- esta faceta , ern -

prendi mos una búsqu eda que nos llevó a hemerotecas

privadas y públicas, a archivos particular es, a im áge-

nes nuevas. El más mínimo dato o nombre se volvió

para nosotros una valiosa razón de nuestro trabaj o. Y

lo mismo de Puebla, de Oaxaca que de Durango nos

comenzó a llegar la informaci ón. Y, poco a poco, ar -

mamas el contenido que se tiene ahora en las manos.



Bernice Kclkc, Estudio fotognifico al aire libre, Pap:mtJ:J, 1955. Col. fu ndación
Zúñiga .Laborde

Como siempre, convocamos a un editor invitado que Carlos Córdova quien redefini ó la estancia de Giséle

cn esta ocasión fue la historiadora Rebeca Monroy Freund en México, mient ras que Lilia Martínez llamó

Nasr que nos apoyó con su conocimiento y paciencia. nuestra atención sobre Puebla.

Con ella definimos nuestros contenidos y nuestro perio- Por pr imera vez Alqu imia real izó una entre-

do a estud iar (¿o tend ríamos que decir que la infor- vista, la cua l se hizo nada menos que con Aurora Eu-

mación disponible fue más bien la que nos definió") , ge nia Latapi. Con esta maestra compartimos un diálo-

depuramos datos, valoramos imágenes, porque después go que hub iéramos querido fuera más extenso, pero

del trabajo realizado era evidente que no podía entrar ella a cambio, gcncrosa, nos ayudó ofreciéndonos sus

todo. Ciertamente nos exced imos un poco y aprendí- imágenes para que aquí pudieran ser vistas. Así, este

mes, sin duda, que esta historia es más extensa de lo número se logró gracias a una muy diversa ayuda de

que nos imaginamos al pr incip io. Por eso Rebeca personas y de arc hivos, entre éstos hay que mencionar

Monroy tuvo que reun ir, en unas cuantas pág inas, el Centro Fotográfico Álvarez Bravo, de Oaxaca; la 1'0 -

más de setenta años de histor ia, lo cual se lo agrade- toteca Antica y el Centro Integral de Fotografía, de

cemos porque cómo decir tanto en tan poco espacio. Puebla; a la fun dación Zúñiga-Laborde; a la Fototeca

Antonio Saborit se sumó de manera entusiasta al pro - del Centro lNAH, de Durango y, de nueva cuenta, al Ar-

yecto, a él le tocó evidenciar las anda nzas y las razo - chivo Antonio Reynoso. Con todos ellos armamos una

nes de las fotógrafas extranje ras por estas tierras. historia pionera que tiene todavía mucho que dar. y

Mientras que otros investigadores aportaron lo suyo: bueno aquí estamos, una vez más.

Alicia Sánch ez Mejorada con el trabajo de Kati Horna; José An tonio Rodríguez
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